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Za Unión y el Fénix Español 
C o n 7 p a n í a <le S e g u r o s R?ui7¡<]o3 

CapiVfl/ socio/: 12 000,000 de pejctos 
efectivas, completammle desemb Asado 

A6ENCIAS EN TODÜS U S PROVINCIAS DE ESPAHA, FRANCIA Y P0RTÜ8AL 
45 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VIDA.—SEGUROS contra (NCENBIOS. 
Subdirección en Cartasena: H I J O S D B S O R O . Caballero 4,6, 8 pral 

JoDta de festejos 
La que se nombró et pasado do

mingo en la reunión que se celebró 1 
en los salones de la Sociedad Econó- ¡ 
mica de Amigos del País, ha vuelto á 
reunirse esta tarde á las cinco y me
dia en el salón de sesiones del Ayun
tamiento bajo la presidencia del Al
calde Sr. Sánchez Arias, 

A 'a hora en que entra en máquina 
nuestro número, continúa la Junta, 
por 'o cual no podemos puntualizar 
los acuerdos adoptados en el a, pero 
hemos babiado con varios de los in
dividuos que la constituyen y lodos 
sceincaentran animados de los mejo
res deseos para confeccionar el más 
completo programa de festejos, que 
correspondan á la importancia de ia 
población. 

Nos consta también que el Ayunta
miento á pesar de la terrible crisis 
económica por que está atravesando, 
contribuirá igualmente á que los fes
tejos sean dignos de los que anterior
mente se celebraban en Cartagena. 

Igual criterio sustenta el comercio 
y la industria y cuantas personas for
man parte de la Comisión nombrada 

Esto es motivo de satisfacción para 
nosotros, que siempre hemos pedido 
que se celebren festejos, por que eltos 
constituyen el principal elemento de 
vida durante la temporada veraniega. 

Mañana daremos cuenta detallada 
á nuestros lectores de los acuerdos 
adoptados en la Junta de esta tarde. 

El clásico, florido y hermoso Mayo 
está resultando, no un Abril lluvioso, , 
ó aguanoso que dicen en algunos pue j 
blos de Castilla, sino un Noviembre 
coa toda Ifi,barba. 

^1 ag|Uii es beneficiosa para los cam 
po;i ^ para la salud. Eso se oye á cada 
instante y nadie io pone en duda, pe
ro, esos beneficios no á todos alcan
zan. 

Claro es que nunca llueve á gusto 
de todos, ni que se puede ^ecir que 

i;̂ s cosas jas tome el mayor número 
con análoga indiferencia á... ccomo 
quien oye llover», pero ello es que es
ta lluvia ^enéfica ,está jeringando, si 
es Vlálile lá.palabreja, i una porción 
deWnte^^fie nada tienen que ver d¡-
recTáme'ñ'lie con el campo. 

CoB éf ¿igúa de i^ayo crece el pelo, 
cosa qoe les debe tener ŝ n cuidado i 
los calvos y á q^enes no están pen
dientes:^ detlÜ a^ic|Uur«. Debe ser 
muy b<én#)sib cbntempfar como el 
trigo y la cebada, que estaban mus
tios f cqkmOf4«trr«og(K}os «n sus rústl' 
co^ surco?, .fe y^rguep, estiran y se 
confortan ^on^Mas lluvias ¡tan copio-
.sas, pero ¿bajará ^ r eso el pan, y e } 
•vino y fl «íjaúdeamus» de los solípe
d o s ! 

Dtéaempúlvíar ahora los impermea
bles y sacar <á plaza» que dijo ei otro, 
l o s ^ a o d o s espor lio ménoii intem« 
pestivo, «obre todo para la gente de 
pocps reourfkQs que no puede tener eo 
regja,euMa^niÍDÍcalos, sin los cuales 
t s muy compro^i^tido echarse a la 

calle en estos días de lluvia incesan 
te^ en las grandes poblaciones donde 
hay pésima administración municipa', 
endiablada urbanización callejera y 
tango basta las rodillas en las vías del 
extrarradio. 

Manchas solares tienen la culpa se
gún algunos astiónomosde quita y 
pon, de que ocurran estas trasgresio-
del orden natural, que en vez de flores 
en Mayo, dan humedades, que pu
dren los espárragos y descascaran las 
fachadas de las casas viejas. 

El ser humano, esclavo de las incle
mencias sociales y también de las del 
tiempo, no puede acomodarse á se
mejantes perturbaciones sin grave a'-
teración de su régimen y método de 
vida; pero tiene que aguantarse con 
unas y otras. 

Cuando el tiempo es bueno no pue
de disfrutar de sus ventajas porque so
metido Ri yunque del trabajo tiene 
que ganar el pan «con el sudor de su 
rostro», según frase bíblica; y cuando 
es malo, no el pan, sino el tiempo, lie 
ne que sufrir sus inclemencias. 

De modo, que llueva sin tino ó ha
ga sok lo mismo da para quienes co
mo el pájaro en su jaula, no pueden 
volar, como no sea con el deseo, que 
es otra de las cosas más inútiles y 
molestas de la creación. 

Amares y amaríDs 
Tal es el título de una preciosa obra 

dramática de los hermanos Quintero, 
estrenada recientemente por la com
pañía Guerrero-Mendoza en un teatro 
de América. 

De dicha obra, es la siguiente poe
sía qoe recita María Guerrero: 

Era un jardín sonriente, 
era una tranquila fuente 

de cristal, 
era á su borde asomada 
una rosa inmaculada 

de un rosal. 
Era un viejo jardinero 
que cuidaba con esmero 

del verjel, 
y era la rosa un tesoro 
de más quilates que el oro 

para él. 
Ala orilla de la fuente 
un cabalfero pas4 
y ia rosd dulcemente 
de su tallo separó. 
Y al nbtar el jardinero 
que faltaba del rosal, 
cantaba asi plañidero 
receloso de su mal: 
«Rosa, la más.delicada, 
que pQr mi amor cultivada 

nunca JTué:, 
rosa, la más enceqdida, 
la más fragante y pulida 

que cuidé: 
blanca estrella que del cielo 
nerviosa de ver el suelo 

resbaló: 
á la que uaa mariposa 
de mancharla temerosa 

00 llegó. 
¿Quién te quiereJ» ¿Quién te llama 
por tu bien ó por tu maJ? 
íQuién te llevó de la rama, 
que no estás en tu rosal? 
¿Tú no sabes que es grosero 
el mundo? ¿Que «s traicionefOi< 

elamort 

¿Que no se aprecia en la vida 
la pura miel escondida 

en la flor? 
¿Bajo qué cielo caíst i? 
¿A quién tu tesoro diste 

virginal? 
lEn qué manos te deshojas, 
qué aliento quema tus hojas 

infernal? 
Quién te cuida con esmero 
como el viejo jardinero 

te cuidót 
¿Quién por ti solo respira? 
iQuién te quiere? ¿Quién te mira 

como JO? 
¿Quién te miente que le ama 
con te y con ternura igual? 
¿Quién te llevó de la rama 
que no estás en tu rosa*? 
¿Por qué te fuiste tan pura 
de otra vida i la ventura 

ó al dp or? 
¿Qué faltaba á tu recreo? 
¿Qué á tu inocente deseo 

soñador? 
¿En la fuente limpia y clara, 
espejo que te copiara 

no te di? 
¿Cuando el aire era de fuego 
no refresqué con mi riego 

tu valor? 
¿No te dio mi trato amigo 
en las heladas, abrigo 

protector? • 
Quientpara sí te reclama 
¿te hará bien ó te hará mal? 
¿Quién le llevó de la rama 
que no esláyén tu rosal? 

Así un día y otro día, 
entre espinas y entre llores, 
el jaruinero plañía 
imaginando dolores, 
desde aquel en que á la tuenle 
un caballero llegó, 
y la rosa dulcemente 
de su tallo separó. 

La indómita raza española tiene que 
estar siempre en constante lucha. Por 
eso, cuando no puede pelear con los 
hombrfs, pelea con las fieras. 

El Torero lleva en sí el sello carac-
teiistico de esa raza, y tiene que 
existir mientras exista una gota de 
sangre eti nuestras venas, 

Los mismos detractores de las co-

rrida? de toros, compatriotas como 
extranjeros; los que anatematizan esa 
fiesta por considerarla propia de 
pueblos inpultos ó salvajes, no pueden 
por menos que aplaudir entttsiasma-
dos al Torero, cuando ejecuta i la su
prema suerte del arte. 

Nosotros ao vao^os ó los toros á 
presenciar la miierte de un hombre; si 
así fuera, seríamos unos miserables. 
Si nosotros supiéramos de antemano 
que iba á ocurrir>un accidente de esa 
naturaleza^ ó que los lidiadores eran 
completamente prófartos al arte de ' 
«Cúchare9> y «Paqulro», nos absten
dríamos de ir á la fiesta, 

Los franceses y los ingleses que tan 
«humanitarios» son y tanto nos cen
suran, no tienen reparo en sancionar 
la lucha entre dos hombres, cruzándo
se apuestas de consideración por uno | 
ú otro combatiente, cotho si se trata
ra de una pelea de«Callos. 

Los que opinan que para ser Tore
ro sólo se necesita mucho valor, están 
en nuestro humilde concepto^ muy 
equivocados. 

No negaremos que el valor es tan 
preciso al Torero como al militar; pero 
asi como á éste de poco ó na^a le 
servirla esa cualidad si no aprendiese 
la táctica, de igual manera el Torero 
se expone á una muerte segura, si 
carece de las reglas de un arle tan pe
ligroso y cuyo desconocimiento tan
tas victimas ha caifsado. 

Desde que se clausuró la Escuela 
de Francisco Montes, la tauromaquia 
ha sufrido una traiisformación tan 
completa, que no la conocerla, segu
ramente, aquel famoso maestro. 

Hay que desengañarse; loa matade
ros, las dehesas y las capeas de los 
pueblos, no podrán nunca reemplazar 
á laEscuela. 

El torero de hoy es, si cabe, más 
temerario, pero ¿cuan caro paga su te
meridad? 

Si no queremos que la fí«sta nacio
nal continúe por la senda que la im
pulsa á su desaparición; si no quere
mos presenciar con tan lastimosa fre
cuencia esos accidentes desgraciado;» 
que tan desagradable impresión nos 
causan, preciso es restituir al arte lo 
que ha perdido. 

Que el Torero, cuando le tiéndala 
capa al toro, conozca l is condiciones 
de éste; sepa, en una palaVá, COÔ  
quién ha de lucha? para tener la se-
guridaid de la victoria. 

A. BRAVO 

¡iSJII ll)8 
En d teatro Olimpia de Bilbao frei-

cuentado esta temporada por la alta 
Sociedad, se promovió la otra noche 
un gran escándalo con motivo de los 
sombreros femenino?. 

Casi todas las damas que ocupaban 
butacas lucian sombreros de una inag-
nitud verdaderamente insultaiüti; Y 
como era imposible ver nada de lo 
que acontecía en la escena, e] respe* 
table piiblico armó una broncf, ba8->, 
tante respetable también, pidiendo 4 
gritos que desaparecieran aquellos ar
tefactos, por lo menos hasta saber en 
que paraban las cosas quehacian y 
decían los actores. 

Muchas de las increpadas aQredita-
ron la debilidad del sexo, destocan* 
dose inmediatamente; pero otras—las 
peor peinadas, sio duda—se resistie
ron con la mayor tenacidad. 

El escándalo, como es natural, sti-
bió de punto. Y, mientraael pun^o del 
escándalo subía, el telón de boca Iba-
jaba, porque los artistas oían mAs á 
los espectadores que al consuet8i,Per9, 
al cabo de un rato, levantóse de nue
vo la cortina y avanzó hasta el pros* 
cenio la graciosa actriz Me reeditas 
Sampedro, diciendo sonriente: 

—Respetable piibico: ¿Nos permi
ten ustedes continuar la representa
ción? 

A lo que respondioron muchas vo
ces hombrunas: 

—Si las señoras se quitan los som
breros, sí. 

—Pues entonces—repuso aquélla, 
dirigiéndose humildemente alas alu*' 
didas—yo me permito rogar á uste
des que complazcan á los caballeros 
pues, en realidad, no pueden ver lo 
que ocurre en la escena. 

Y se hizio el milagro; como por e»» 
canto desaparecieron los molestos 
armatostes; los cmor^nos» ovaciona
ron á la galantería femenina, y... aquí 
no ha pasado nada. 
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—iQue he entrado ya?. . prtígaütó Bonito que 
no entendía una palabra. 

— Ya.,. p*ro dinte, \\xu lalida del rio de los Pe-
ow?.», 

—Ayer tarde... if ese fondo perdido?„. 
—Bien: á tu cálcalo, ¿coánto te baa apartado 

de la playa? 
—ünaa veinte lebUAi... ¿pero y eso fondo per

dido; ane,, t 
—¿Y tienea logoridad de que los peqnefios na-

maqaetes del rfo Colorado han hecho trmbién pri-
aioneroB á loa grandes namaqu ŝea? 

Sñgnríaiino; ba sido aa jefe Taroo qoieo me lo 
ha dicho. Pero ya veis oomaad«nte, qoe estoy per
diendo el tiempo en tonteilaa; todo lo qoe quedo 
haaer por vos es daroi aels pipaa de agna y doa 
biirrilea de i;alletÉ; ya e^mprenderéis que eoü cer
ca de oohenta negros á bordo y veinte hombres 
de tripulaoión/es ana buena dádiva... Paro ha
blaremos del fondo perdido, y tan cierto como 
Ca^aliaa es mi esposa^ qoe me ba de «angrar por 
VOB, 

—Por •«pneeto; es« es el caso, dijo Brolart 
Bonriendo siniestramente. 

—No puedo tiaoer ni nna pizca más, afisdió Be
nito con tpno decidido. . 

—Yo te jaiQt^ia embargo, por todos loa «api-
DaR<!li qne he^iaabrado... gritó Braiart. 

Bibliottca de El Eco DJÍ CAUTAGENA 101 

Pero Mr. Brainrt le interrumpió con su gru sa 
voz: 

—Eu vez de ¡¡.terrogatuie, conleeta... ¿por qoé 
has tardsdo tanto en poner al paraíso tu arca? 

A (BtaB palabras se encendió en cóler* la frente" 
del sefior Benito, Qaisás hubiera sufrido iuipaeibl* 
nua injuria díiígida á él personalmcnt*; pera in
sultar á aa ber^^antío... á sa «Cotiilioa», illamar , 
á eu hermosa nave urcal ésto ern macho má« de 
lo qn« él podía sofríi; alf tuéque replicó con vi-
Aeza: 

— Mi bergantín no es una «mea», ¿putendéia, 
desatento/ y si habieía tenido un ,pa(o, mwî or 
más ligero, hubiera dejac'.o atrás vuestro conde
nado barco. 

Al oir«stoilfr¿ Braiart, biso esbremMle^l«i'1|v-ii 
leta de un golpe de ea re'.aml>aate t\t% ]( cotiti-
nuó Bio mudar de postara: 

—Mereofas, vi*>jd cascajo desáborlado, qtte te; 
hiriese amarrar á una corrctira de IsBírttsl,' y"' 
qne te Isnease al msr... á remolque de mí gola* 
ta... vara que iiugárás si navega biéTi,.. 

Pero te guardo ya.xtL otra cosa mejor... SI,., ver , 
gestorio, para otra cosa mejor—,dijo Bmlat 
viendo el oiré atónito Qe; Benito.-r-Píi^ todavía 
no es ooasióo. D.ifoa; ¿de dórvd« ;ri«ini»s? . 

-rr"Vengo da ¡e lco6ta<iaAftios}.tiLaf4)!"et tráftiei. 


